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Encuentro 2a

CON LAS PERIFERIAS EXISTENCIALES

Relator1

JAVIER NAVAS RODRÍGUEZ
Estudiante de los Grados de Derecho y Periodismo. Universidad CEU San Pablo

“En el siglo en el que se ponen los cimientos de nuestro actual modo 
de vida, nace María Micaela, una mujer fuerte, valiente, que con la 
intrepidez de sus valores humanos y espirituales, no dudó en rom-
per esquemas y protocolos, por ofrecer su amistad, su apoyo afectivo, 
económico, social y espiritual a mujeres rechazadas y hundidas por 
la hipócrita moralidad de una sociedad tan libertina como conserva-
dora. Y sin cuestionarse, en pleno siglo XIX, por el qué dirán de una 
mujer que anda con mujeres públicas, se dejó tocar el corazón por 
la vida de una mujer, “la joven del chal”, que le abrió a la historia de 

tantas otras mujeres.

Las Adoratrices hoy, presentes en 23 países, damos gracias por ser he-
rederas de una ejemplar vitalidad y compromiso vivido por Micaela 

1     Transcrito por audición.
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y por vivir la pedagogía que ella nos transmitió y que aún nos sigue 
interpelando en nuestras intervenciones cotidianas.

Compartimos nuestra cotidianeidad y en diferentes espacios: acom-
pañamos, escuchamos, creemos en la persona, reconocemos los ple-
nos derechos y responsabilidades de las mujeres, buscamos hacer 
realidad la igualdad, la libertad, la dignidad, la justicia, como lo hizo 
Micaela, desde el amor a Jesús Eucaristía”.

Antes de empezar con la mesa, voy a recordar un cómo va a estar estructu-
rada. Son quince minutos de ponencia de cada una de las partes y después 
tendremos un coloquio de veinte minutos con preguntas que ustedes irán 
haciendo. Así que, sin detenernos, empezamos con don Luis Callejas, que es 
el que tiene el primer vídeo.

“La Merced es una entidad que no deja de dar a los chicos. Es un valor 
muy grande. Es necesario que la persona, cuando llame a una puerta, en-
cuentre un ambiente familiar, cercanía. Intentamos trabajar con el chico 
o con la chica y acompañarles todo el tiempo hasta que lo necesite.

Me llamo Luis Callejas, soy director de la Fundación La Merced Migra-
ciones y llevo en esta entidad desde el año 2003.

Yo soy Carlos Sampedro, soy el responsable del área de acogida e inte-
gración de la Merced Migraciones.

Me llamo Jimmy, tengo 25 años y soy de Senegal. 

Yo vine en las mismas circunstancias que [ininteligible] de los chava-
les, en mi caso siendo menor de edad, con 15 años. Al no tener familia 
en España, estuve en un centro de menores.

La actividad que realizamos en la Fundación de Migración es la co-
nocida desde sus orígenes, y lo que me involucra a trabajar, a vivir y 
a compartir con jóvenes mi vida desde ese año, desde el año 2003, 
es la misión de intentar crear puentes entre una sociedad que acoge 
y gente, personas, que llegan a un país desconocido buscando una 
oportunidad. Es necesario que la persona, cuando llame a una puerta, 
encuentre un ambiente familiar, de cercanía. 
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Es importante que alguien que ha vivido y sufrido experiencias duras 
en su proceso migratorio tenga un lugar donde no se encuentre otra va-
lla más, otro muro, otra inmensidad del mar, sino que se encuentre a al-
guien que ofrece y tiende una mano hacia esa ayuda que puede prestar.

Aparte de que llegas a un país que no es tuyo y que hay gente que es 
capaz de poder darte una vida mejor, para que puedas estudiar. Por 
lo menos, para tener un techo. Que si algo se puede aprovechar esto, 
pues, no tienes que decir nada, solo agradecer.

Una de las cosas que se ve cuando entras en  [ininteligible] es que en-
seguida hay mucha gente que te reconoce porque ha trabajado con-
tigo; esas muestras de afecto, lo que es el primer momento de acogi-
da es un momento de  [ininteligible] de tranquilizar a la persona, de 
que se sienta segura, de que aprenda ciertas habilidades y que pueda 
empezar a dar pasos. La persona es quien decide cuál es su proceso. 
Nosotros podemos ayudarle, podemos orientarle, podemos aportarle 
recursos pero, realmente, es la persona la que tiene que ir viendo qué 
es lo que necesita, qué cosas son útiles para él o para ella y ponerse 
en marcha. 

Un niño, cuando llega aquí, no tiene objetivo fijo. Mi mente se ha ido 
adaptando a conseguir unos objetivos, a querer trabajar, a obtener do-
cumentación, a hacer algo por los demás, ayudar a mi familia, formar 
una familia… o sea, lo que ansía tener la mayoría de la gente. Después 
de terminar, empecé formándome  [ininteligible] social, haciendo cur-
sos de  [ininteligible] canales de extranjería, de integración social y lue-
go, claro, de la ayuda que he recibido, que recibimos los chavales, pues, 
en mi caso, siempre he tenido la intención de hacer lo mismo por los 
demás o hacer algo con los demás que van llegando. Y, desde 2006 hasta 
la actualidad, estoy trabajando como educador en la fundación.

La verdad es que cuando llegué a España mi objetivo era, con 14 años, 
trabajar, sacar dinero, mandarlo a la familia o lo que sea y punto. Aho-
ra estoy haciendo un grado superior de integración social. En algún 
futuro, podría trabajar de eso. Siempre he pensado eso.

[ininteligible] Pones a la persona delante y con esa persona, tenien-
do en cuenta sus objetivos, sus intereses, su  [ininteligible], todas sus 
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competencias y habilidades, trabajas sobre ello. Realmente, cada per-
sona es distinta y cada proceso es distinto. 

Para mí lo es todo, la verdad, la fundación. Porque llegué sin nada, con 
15 años, y acabé recibiendo la mejor educación, y eso me ayudaba a 
ser mejor persona y a tomar decisiones sobre mí mismo.

Yo creo que La Merced va a ser siempre mi casa y siempre seré bienve-
nido. Eso es lo que siento”.

Javier Navas Rodríguez - Antes de darle paso, quiero recordarles que pueden 
seguir el Congreso de Católicos y Vida Pública en el Twitter oficial y también 
con los “hashtags” #accionsocialiglesia y #accioniglesia, pueden ustedes 
compartir fotografías o citas que se den aquí. 

Don Luis…


